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Viernes lo de Septiembre de 1899.
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23, Calle de Zendrera,

Toda la corrcsjiondcncia se dirigi­
rá al Director. Nose devuelven los 
originales.

avila: «n mes.. . . P25 pesetas.

Kjera. trimestre.........4 id.

pago adelantado

meco

No se publica los días siguientes á festivo

; Yieraes 15 de Septiembre de 1899. 
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Avila-14 de Septiembre de 1899.

5 Los precio-^ que rigen como corrientes para las 
-nprasal detall en los almacenes del Puente son: 
Trigo añejo de 45 á 46 rs. fanega.
Idem nuevo de 43 á 44,50.
Ceiifcno de 29 á 31.

, Cebada de 30 á 31.
Al'^arrobas de 33 á 34.
Harinas. I.” extra, sistema cilindro, á 17 reales 

: arroba.
Idem <le f? S. de piedra á 16‘50.

, Idem de 1." P. á 16.
Idem de 2.® P. á 13‘50.
Salvados de todas clases á 8 reale.s arroba.

Î Servicio de nuestros corresponsaies.

Valladolid.
: Triaos.—En los almacenes del Canal han entrado 
700 lanegas nuevo, cotizándose á 42,50 y 42,75 las 
91 libras.

En los Generales entraron 400, á 43 y 43,50.
Centeno.—300 ídem á 30 y 30‘50.

' Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se- 

ígunda 14,75, de tercera 13,75, tercerilla 9‘25.
■ Los menudos, sin saco, se pagan;

Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 
11oá 9, echaduras á 16, habijas á 22 y triguillo á 22.

Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es­
tación del Norte el dia 10 han sido;

l vagón de harina para Cabeza de Buey, 1 para 
Avila y 1 para Santander.

Medina del Campo (Valladolid.)
Entraron 300 fanegas de trigo que se vendieron 

á 44 y 44,25 reales las 94 libras.
Tendencia sostenida.
Tiempo de mucho calor.

. Rioseco (Valladolid).
; Entraron 1800 fanegas de trigo, rigiendo el pre- 
'ciodc 41 reales las 94 libras.

Centeno á 28 fanega.
? Cebada á 23.
' Los precios tienen tendencia floja.

Peñafiel (Valladolid).
Paralizadas las operaciones mercantiles durante el 

verano, parece que de nuevo empiezan á animarse y 
fjano es el mercado semanal, sino que á diario se 
.hacen bastantes operaciones en trigo, centeno y ce- 
hada.
i Como la cosecha no ha sido grande por las causas 
de todos conocidas, los precios no solamente tienen 
hrineza, sino que tienden al alza.

Tenemos tiempo caluroso y seco.
Pigieron los siguiente precios:
Trigo á 43 y 44 rs. fanega.
Centeno 30.

' Cebada 24.
■ Avena 15.

iVIuelas 28.
’ Yeros 30.
: Garbanzos de 100 á 120.
i Guisantes de 38 á 40.
j Harina de primera á 17 rs. arroba.
E Id. de segunda 16.
i Id. de tercera 14.
É Patatas á 5 rs. arroba,
, Yino tinto á 14 rs. cántaro.
: Planeo á 12.

! Nava del Rey (Valladolid).
; ^®guinios con la e.speranza de ver que llueva, 
l^^ro hasta el presente no lo ha hecho.
! ^ti vista de esto y de que la uva llega ya á su 

’Mo de madurez, se señaló aquí el día 12 para 
'*®Pe2ar le vendimia.
, hi cantidad será muy corta, pero en cambio dicen 
' '^^^ excelentes condiciones.
, detall rigen los siguientes precios;
! ^^a'>á 43,50 rs. las 94 libras.
í 30 fanega. ?
; Cebada á 26.
í ^’garrobas á 33.

Garbanzos de 120 á 100, según clase.
Harina de primera á 19,50 r.s, arroba.
Id. de segunda á 19.
Id. de terceraá 17.
Salvados á 7.
Ter cerilla á 22 rs. íanega.
Patatas 6 rs. arroba.
Vino blanco 17 rs. cántaro.
Tinto 12.
Vinagre 16.
Tiempo de calor.
El mercado ha estado bastante concurrido.

Astudillo (Palencia).

En el mercado pocas entradas y los siguientes 
precios:

Trigo á 42 reales fanega.
Centeno á 30.
Cebada, á 25.
Avena 17.
Algarrobas á 30.
Maiz 35.
Garbanzos superiores 170; regulares 120; media­

nos 100.
Alubias á 82.
Harina de 1.“, á 18 reales arroba.
Idem de 2.=' á 17.
Idem de 3.” á 16.
Aguardiente anisado 36.
Sin anisar 32.
Bueyes de labor, de 1000 á 1200 rs. uno; novillos 

de 3 años de 1200 á 1700.
Cerdos al destete, 50 rs. uno; de 6 meses 130; de 

un año, 270.
Carneros á 80.
Ovejas á 60 reales.
Emparejadas 80.
Corderos á 30.
Lanas á 42 rs. arroba.
El viñedo se va resintiendo por falta de lluvia.
No se ha hecho ninguna operación en partida.

Ciudad Rodrigo (Salamanca).

Entraron en este mercado 500 fanegas de tri 
que se pagaron á 44 reales.

300 de centeno de 30,50 á 31.
200 de cebada de 25 á 27.
100 de algarrobas de 26 á 28.
Salvados de l.“ á 16 rs. fanega.
Id. de segunda á 12.
Id. de tercera 8.

go

Bueyes de labor á 1000 rs. uno.
Novillos de tres años á 1600 rs.
Añojos y añojas, á 540.
Vacas cotrales á 900.
Cerdos al destete á 50 rs. uno, de seis meses 125, 

de un año 260, de año y medio 400.
Ovejas á 40 y 42.
Corderos á 38 y 40.
Carneros á 100 y 110.
El mercado ha estado regularmente concurrido.
Tendencia indecisa.

La genie nueva
El señor Romero Robledo sólo está 

en su centro cuando puede dar rienda 
suelta á la lengua. Para él, los inte­
rregnos parlamentarios son los períodos 
más sosos de su vida político-social. 
Ha de hablar hasta por los codos, ven­
ga ó no venga á cuento, y ha de decir 
todo lo que le parezca, esté ó no puesto 
en razón. Hubo juegos florales en Ron­
da y asistió él á la fiesta, y en ella 
echó su cuarto á espadas contra el Go­
bierno.

No seremos nosotros los que le cen­
suremos por ello; porque no ha dado el 
Gobierno motivos para que se le alabe, 
pero no es el señor Romero Robledo el 

llamado á clamar, como lo lia hecho eu 
Ronda, contra el turno pacífico de los 
partidos. ¿Habrá dicho acaso lo mismo, 
cuando formando parte del gabinete 
Cánovas turnaba pacíficamente con el 
gobierno liberal? No se le ocurrió en­
tonces semejante idea al señor Romero 
Robledo. Como no se le ocurrió tampo­
co pedir gente nueva, como pide ahora, 
para sustituir á los actuales gobernan­
tes y á los que pacíficamente turnando 
han de sucederles mañana en el poder.

¿Qué entiende el señor Romero por 
gente nueva? Si lo que nos admira pre­
cisamente es que sea él quien la pida, 
porque parece que todo lo que reclama 
el señor Romero ha de tomarse á bro­
ma, y cosa es esta que debe conside­
rarse muy en serio.

Si esa gente nueva que pide ha de 
hacer una administración honrada y 
buena, venga en buen hora que esto y 
no otra cosa es lo que nosotros venimos 
pidiendo y lo que conviene al Pais.

Para hacer administración honrada, 
precisa que desaparezcan, ante todo, 
los políticos, y que todos ellos, y entre 
ellos el Sr. Romero Robledo, cedan su 
puesto á ese elemento nuevo que á su 
entender, es el único capaz de regene­
rarnos.

Lo cual no sucederá mientras en el 
Congreso durante el período parlamen­
tario y en Ronda durante el interreg­
no, surjan hombres como el Sr. Rome­
ro, dispuestos á derrumbar lo existente 
para colocar á sus turiferarios; mien­
tras se patrocinen concentraciones; 
mientras se pospongan los ideales de 
ayer á los aplausos de una turba hete­
rogénea que levanta con ellos la pi­
queta demoledora para arrasarlo, para 
destruirlo todo.

Nuestro país, ardiente por lo meri­
dional, suele dejarse seducir por la 
frase, y sin meditarlas consecuencias, 
va á donde le lleva la elocuencia del 
verbo. Y siendo así, el Sr. Romero Ro­
bledo debe ser el primero en sellar los 
labios y dejar al país que haga lo que 
convenga. ¿Que hace falta gente nue­
va? Pues lo dirá el país, repitiendo la 
parábola de Cristo: «depad qne vengan 
á mí los niños». Nó; no son los políti­
cos los llamados á escoger á los rege­
neradores. Misión es ésta que al país 
interesa, y sólo á él compete realizar­
la. Él es quien ha de hacer la selec­
ción, y la hará seguramente el día en 
que los políticos cierren la boca y se 
crucen de brazos.

i Mientras esto no suceda, la gente 
nueva, el elemento joven que reclama 
el señor Romero Robledo seguirá en el 
ostracismo ante el temor de ser arro­
llado por la avalancha de la política 
y el charlatanismo.

NUESTRO ALBUM

Nada me importa que sus tintes rojos 
me niegue el sol al declinar el día, 
mientras que alumbren en la noche fría 
los claros soles de tus negros ojos.

Nada me importa que á tus pies, de hinojos, 
otros giman esclavos, alma mia, 
mientras brille eii tu frente la alegría 
sin desdeñar por eso mis enojos.

Nada meiinportaenfin,queel mundoentero 
se burle de mi amor con desaliño, 
al contemplar, mi bien, cuanto te quiero, 

Mientras te adore como adora el niño 
preso en los lazos del amor primero, 
y 110 me falte nunca tu cariño.

A Yanguas.

Era ayer, cuando hablando del mercado 
vinícola francés, señalábamos como un gra­
ve peligro para nuestros vinos el tener casi 
un mercado único consumidor, casi únicQ, 
porque absorbe el 70 por 100 de nuestra ex­
portación; hoy, generalizando esta cuestión 
de la unidad ó multiplicidad de los merca­
dos, vamos á dedicarle algunas líneas, que 
nunca serán perdidas ante la extrema tras­
cendencia del asunto.

Presentemos la cuestión de un modo grá­
fico, para que se deduzca clara y precisa la 
solución: Un capitalista invierte toda su for­
tuna en una sola especie de valores, y en 
tal situación dichos valores hacen un crak. 
El rico de ayer pasa hoy á la mayor indi­
gencia, ¿hubiérale esto sucedido, á tener 
distribuidos sus fondos en diversas clases de 
valores? He aquí la cuestión del mercado 
único, y de la multiplicidad de mercados.

Cierto que el mercado único tiene venta­
jas, sobre todo en cuanto facilita la produc­
ción, que le basta con ser uniforme y no ha 
de preocuparse de estudiar diversos tipos 
de producto; ciértísimo que con el mercado 
único es más sencillo y efectivo el cálculo 
del consumo para regular la producción; 
exacto que tardíamente se desarraigan los 
gustos ya establecidos en un mercado, y más 
tardíamente desaparecen las relaciones en­
tre un productor y un consumidor que se 
frecuentan; pero todas estas ventajas des­
aparecen y se borran ante la enormidad del 
riesgo.

Cuando los productores se sindican y de 
muchos hacen uno, imponense al mercado 
consumidor; cuando esto lo hacen los consu­
midores, el productor está perdido.

Los monopolios de producción no pueden 
extremar sus exigencias, porque han de lu­
char con el sucedáneo del partido monopo­
lizado, y porque, si las extremara, el consu­
mo necesariamente había de contraerse, y 
lo que se ganara en el mayor precio se per­
dería en la menor venta. Por el contrario, 
el consumo monopolizado se impone tirá­
nicamente á la producción y acaba por arrui­
narla, y cuando el mercado consumidor es 
único, si no es un sindicato de consumido­
res, está muy en camino de serlo, y de cual­
quier manera ese mercado acaba por im-- 
ponerse á la producción, por dictarle le­
yes y por matarla, después de haberla ex­
plotado.
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Cuba tenía casi por único mercado de su | 
producción azucarera el de los Estados Uni­
dos, y llegó un día y se formó el trust azu­
carero, y al tiempo en que el consumidor 
verdadero del dulce pagaba los más altos 
precios, el productor vendía á como querían 
pagarle, á cuenta de canciones. Ese es el 
mercado único.

En la misma cuestión vinícola, el mercado 
único francés, empezó pagando altísimos 
precios, porque la producción española era 
insuficiente á sus necesidades y había que 
estimularla y forzarla hasta un punto inve- 
Tosimil, y ese mercado ha llegado á pagar á 
10 lo que antes había solicitado á 5o, y las 
viñas que eran un fabuloso negocio, son 
hoy un cultivo poco remunerador.

Pero aun no es este el riesgo mayor con 
ser tan grande, el mayor peligro hay que 
buscarlo en el momento en que uno de esos 
mercados se cierren, entonces viene el krat 
de que hablamos al principio y entonces la 
ruina del productor es instantánea y com­
pleta.

¿Servirán éstos razonamientos de prove­
choso aviso para todos, gobernantes y gober­
nados?

Nuestra constante aspiración se razona 
una vez más, hay que buscar mercados, mu­
chos mercados, y hay que encontrarlos 
pronto, por todos los medios y á toda costa; 
la producción está en peligro.

CUARTA Y ÚLTIMA

5
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Robliza de Cojos.
Dicen que de el enemigo el consejo, y 

aunque bien sabe Dios que yo no lo soy de 
V. E. me atrevo á darle uno muy desintere­
sado que espero no ha de echar V. E. en 
saco roto.

Se reduce á aconsejar á V. E. que se re­
tire á la vida privada, único modo de cuidar 
los achaques propios de la edad provecta, y 
que recoja cuanto antes los trastos de ma­
tar, no sea que al fin de la jornada le ocuria 
lo que al Reverte en Bayona ó lo que al 
otro Antonio; porque hay gente para todo, 
D. Práxedes, y lo principal en este mundo, 
es tomar en santa calma y gracia de Dios 
las aguas y aires purísimos de la sierra de 
Avila.

«Un liberal debe morir á manos liberales» 
le decían á Prim, y al año de este fatal au- 
crurio Prim llegó tarde. ¿No se acuerda 
V. E. de su amigo Juan?

«La liberrtad de la prensa, la libertad de 
pensamiento y todas las libertades antes que 
nada» sostenía Cánovas, pero se le puso por 
delante la lógica disfrazada de anarquista 
y Cáno^’as llegó tarde.

En una ocasión se le ocurrió hablar mal 
de la Virgen á Castelar y también llegó 
tarde, no él, sino el sacerdote.

Toreno murió neo y como Toreno muchos 
más, contemporaneos y amigos de V’ E. y 
esos, al revés de los otros, tuvieron la suer-
te de llegar á tiempo.

Los hombres ilustres que, como V. E. figu- 
5 I ran en las naciones, rara vez oyen verdades.
V

Su vastísimo talento, sus virtudes como hombre y

¿Se quedará mi carta en el bolsillo de al- 
i crun íntimo de V. E.? Sentiría que así suce- 

diera.
Los que le quieren de buena fé y los que 

I le quieren por volver al presupuesto, acon-
como político, y su gran energía, dieron á Juan 
Sálvano Bailly una popularidad que constituyó su 
mayor desgracia, puesto que le sirvió para que el 
pueblo le elevara á encumbrado puesto y después 
hiciera de él una de las muchas víctimas inocentes 
que cayeron al golpe de la cuchilla de los conven­
cionales.

Al estallar la revolución francesa, fué elegido 
Bailly diputado de la Asamblea Nacional, nombrán­
dosele más tarde presidente de ella. En el desem­
peño de este tan elevado cargo, su honradez cívi­
ca y su energía le conquistaron nuevos prestigios, y 
como consecuencia de ello, al registrarse los tris­
tes sucesos de la toma déla Bastilla y la destitución 
de Luis XVI,|fué elegido por unaaimidad alcalde 
dejParís, cuya investidura pretendió inútilmente 
rehusar.

Gracias á su claro talento, pudo Bailly desempe­
ñar á conciencia el difícil puesto que ocupaba; mas 
por haber sufocadojeon la fuerza pública, en unión 
de Lafayette, el motín que estalló en el campo de 
Marte, cuando la fuga del destituido Monarca, en 
un solo día rodó «por el suelo toda su popularidad. 
Abandonó á París y se refugió en Nantes y más tar­
de en Melun, acompañado por el ilustre autor de 
La Mecánica Celeste, Marqués de Laplace; pero la des­
gracia perseguía á Bailly y fuéjdescubierto y preso.

El comité de Salud pública, dispuso fuera trasla­
dado á París, y el 12 de Noviembre del 93 era gui­
llotinado, después de haberle hecho sufrir horrible­
mente, al disponer el pueblo, cuando Bailly estaba 
á punto de subir al patíbulo, que no fuera ajusti­
ciado en la plaza de la Revolución, sinó en el Cam­
po de Marte.

Bailly había nacido en París el 15 de Septiembre 
de 1736. Desde muy joven mostró talento para el 
cultivo de la literatura; pensó en el teatro y escri­
bió dos tragedias, que quemó sin darlas á conocer. 
En vista de que no servia para el teatro, se dedicó 
á otro género de literatura y á la astronomia, lo­
grando hacerse puesto entre los hombres respeta­
dos'por .su sabitluría.

Herx.kndo de Acevedo

(Prohibida la reproducción).
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bailo una buena partida de ajedrez, porque 
el infeliz está ahora como Espartero cuando 
se metió á cosechero de uva.

Pido á V. E. mil perdones si con mis in­
temperancias (?) vine á turbar en algo su pa­
cífica vida de balneario, que, vuelvo á repe­
tir ,es la que le conviene para vivir como 
arrepentido sincero. No le digo que vista el 
sayal de Bruno, basta con un yo pequé sali­
do de dentro y acaso acaso con una lagri- 
mita.

¿Que esto no es de hombres?
Sí, señor, vaya si lo es. Napoleón lloró 

por sus desastres y Jeremías lloró por los 
infortunios de Sión. Llore V. E. por los de 
España que no son chicos y quien sabe el 
papel que habrá representado en ellos.

¡Ah, si yó tuviera la suerte de ver llorar á 
V.E.! Sa vary obtuvo el favor del desterrado 
de Santa Elena porque le había visto hacer 
«pucheros» en Marengo, ¿qué mucho que yo 
obtuviera el de don Práxedes por verle de 
ese modo en Santa Teresa?

Soy de V. E. con los debidos respetos 
affmo. amigo..

El Charro de Robliza.

sejarán á V. E. que reponga las fuerzas per­
didas para volver, y yo que soy de los pri­
meros le aconsejo que las reponga para vi­
vir, y vivir no es pasar los dias entre los 
azares de la vida política.

¿Que aun no ha terminado su misión y le 
queda algo que hacer? Estoy conforme. Re­
tractarse de los errores del sistema que no 
solo V. E. sino con V. E. muchos, han con­
tribuido á implantar en España.

La panacea de ese sistema, fué convertir 
á la monarquía, para dar gusto á unos cuan­
tos, en la mejor de las repúblicas y á la repú-

TRIBUNALES
S3ñalam lentos.

Mañana diez y seis, ante la Sección segun­
da, se verán en juicio oral dos causas: una, 
procedente del Juzgado de Cebreros, contra 
Telesforo León y otro, por lesiones, y otra 
del Juzgado de Arenas, contra Jacinto Sego­
via por atentado. Serán defensores; en la 
primera el Sr. Fournier y en la segunda el 
señor Lafarga.

Sentencias.
En causa del Juzgado de Cebreros contra 

Crispulo García Rodríguez, por hurto, la 
Sección segunda ha dictado sentencia con­
denándole á dos me es y un día de arresto 
mayor.

En otra del mismo Juzgado y por igual 
delito Antonio López Martín y Dionisio Mo­
ro Vaillo han sido condenados, el primero á 
dos meses y un día de arresto y el segundo á 
125 pesetas de multa.

Lie. Calandria.

nOTIGIñS
Se encuentra enfermo de bastante grave­

dad, nuestro estimado amigo el reputado 
médico de esta capital, D. Eladio Saiz.

Deseamos su restablecimiento.

Convocadas por el señor Alcalde, se reu­
nieron ayer varias respetables personas de 
esta ciudad con objeto de tratar de los me­
dios conducentes á la creación de un buen

iie y garbanzos, á los Establecimientos ¡¡^ K 
néficos provinciales, con asistencia ¿g, B 
Sres. Delgado y Hernández de la Torre B

A las diez y media en punto se abrierji^ ■ 
los pliegos presentados para el suminjjj I 
del pan, no resultando otros que los de 
José Moreno Caballero, que ofreció dardo^jB 
mil quinientos kilógramos de pan de prí^j^B 
ra, para el Hospital, á pesetas o‘45 ytre^B 
y siete mil de segunda, para la Inclusa 
pesetas 0,40. ■

No dejó de extrañar que habiendo acudí B 
do al anuncio muchos panaderos, sólo pjj B 
sentase pliego el Sr. Moreno Caballero, q^jB 
ni siquiera se dedica á esta industria, ymjjB 
aun, teniendo en cuenta que el tipo á qujB 
se adjudicó la subasta, es más alto quçÆ 
ordinario para consumo de la plaza. B

¡Oh misterios de las subastas! Ï
Otro misterio fué el resultado ofrecido! 

por la subasta de la carne. Muchos indus,! 
tríales, mucho cabildeo, mucho depósito,j! 
luego..... desierta aquella por falta de lici,! 
tador. ■

El precio anunciado en el Boletín, era 
de pesetas T20, con hueso. B

Al llegar la subasta de los garbanzos, 
presentaron dos pliegos por D. José SanbB 
Domingo y D. Pablo Martín, siendo adjudi-B 
cada la subasta al primero, por haber ofreci-B 
do el suministro de 65 hectólitros de dichí 
artículo, al precio de pesetas 44^9*^) contraB 
46 ofrecidas en el pliego de D. PabljB 
Martín. B

Hoy se verificará la subasta del carbón, B 
cisco, leña y otros artículos. B

En la noche del día 10, se declaró un in-1 
cendio en el pueblo de Noharre, anejo del 
Nava de Arévalo, que redujo á cenizas unal 
casa del vecino de Palacios Rubios, Sato-I 
nino Gómez, y un pajar contiguo, enell 
que había cuarenta carros de paja y tres del 
heno, que allí tenia Narciso Galán Bragado.!

Las pérdidas fueron de alguna considera-I 
ci6n, y desde luego, recayeron sospechail 
de que el origen del siniestro había sido in-1 
tencionado, resultando de las averiguaciJ 
nes practicadas por la Guardia civil, moti-l 
vos suficientes para creer que fué autor,I 
el vecino de Noharre Facundo Martín Ma-I 
dejón, licenciado de presidio, de treintaI 
años de edad y jornalero. I

El prójimo fué detenido y puesto á dispo-l 
sición del Juzgado de instrucción de Aré-I 
valo. I
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blica en el mayor de los despropósitos. El mercado en Avila, pero la falta de algunas
resultado lo estamos viendo todos: una yus- 
taposición tan rara de lo uno y de lo otro, 
antiguo y nuevo, libertad y tiranía, modera­
ción y absolutismo, que bien puede afirmar­
se sin temor de errar, que en Europa ni en 
ninguna parte hay nada que se le iguale.

V. E. comprenderá que no hace falta con­
sultar á los agoreros, ni pedir á las aves, 
nuevas del destino de España, para com­
prender que aquí huele á muerto ó á podri­
do como en Dinamarca. El fantasma de lu­
cha fratricida y revolución al canto ha dado 
la voz de alerta con la tea en la mano y des­
de los que en la Iglesia están sobre el cele­
mín hasta las democrácias más ó menos ver­
daderas, todos se ponen en jarras como dis­
puestos á ajustar cuentas, y á demostrar al 
que quiera saberlo que el juego no anda en­
tre bobos, es decir, que se acabó el turno 
pacífico de los partidos.

Por desgracia ó por suerte, la lucha en­
tre los hijos de Hirám (.’. ¿sabe V. E. quie­
nes son?) y los de Loyola, es un hecho.

¿Quién llevará el gato al agua?
Quédese el averiguarlo para el curioso 

lector, que á mi me sobra y basta con decir 
á V. E. que la nubecilla de que tantas veces 
hablara Aparisi en el Congreso, cuando vue­
cencia podía oirle, se ha convertido en nu­
be tempestuosa.

Y no lo digo por Weyler, otra nubecilla 
incapaz de traer nada, ni bueno ni malo, 
aunque parezca que va á ganar con el ca-

de las convocadas hizo 
nión se disolviese sin tomar 
do concreto.

Probablemente volverá á

que la reu- 
ningún acuer-

citar la Alcal-
día á otra reunión para seguir ocupándose 
del asunto.

Celebraremos mucho que se lleguen á 
satisfacer los deseos de la opinión públca 
respecto del particular y el Alcalde mere 
cerá plácemes si lo consigue.

De regreso del Norte, se detuvo anteayer 
en Avila, para saludar á su jefe y amigo 
el Sr. Sagasta, el diputado á Cortes por 
Daimiel, D. Emilio Nieto.

Por la mañana visitó la Basílica de San 
Vicente, á cuya restauración contribuyó, 
siendo Director general de Instrucción pú­
blica, y por la tarde fué invitado á comer 
por el jefe, del partido liberal.

Hoy saldrá para Madrid, después de visi­
tar otros monumentos.

En la noche del día I2 fué mordido en las 
Navas del Marqués, por un gato rabioso, el 
vecino de dicho pueblo Casiano Arcones 
Martín, que ha sido trasladado á esta capital 
y sometido al debido reconocimiento, para 
ser luego inoculado por el tratamiento Pas- 
teur-Ferran.

Ayer se celebró en la Diputación provin­
cial la subasta para suministro de pan, car-

Con sumo gusto hemos visto la publicación de lil 
versión española hecha por D. Ricardo Yesares,»1 
geniero electricista, y editada por los Sres. Baillyl 
Baillière é hijos, de la importante obra fi ancesa il 
J. P. Anney, Mamial práctico de la Instalación de É^l 
dones centrales de la Luz eléctrica. I

Esta obra es sumamente nueva, por tratar denul 
manera clara y precisa lo que en los manuales pj 
blicados hasta la fecha se había hecho de una mane-I 
ra, si no confusa, por lo menos superñcial, cualM 
el montaje de las Estaciones centrales de electricé 
dad y su aplicación á la industria. La presente o n 
empieza estudiando las Estaciones centrales; se H 
vide en dos, tratando en la primera la distribuci 
de corrientes á baja, medía y alta presión, 
do cuantos aparatos, máquinas, sistemas, etc., 
conocidos, terminando con un capítulo de iM 
estudio de los contadores; en la segunda par e e 
dia los proyectos de distribución eléctrica, es- ^^^^ 
cimiento de las fábricas, dirección, vigilancia, c^ 
tabilidad, establecimiento de la red, diversas c 
de canalización, etc., terminando con un 
sobre instalaciones interiores en casa Je los a 
dos. Facilitan el estudio de estas materias diez ^^ 
ñas, en lasque para mayor comprensión s j 
marcados en diferentes tintas los conduce , 
unen á las dinamos con las barras del c»® ^^^^ 
éstas con los diferentes puntos de la red, e 
que á simple vista se ve resaltar el conduc r 1 
tivo del negativo, además de 99 figuras m c i 
en el texto. eunff**!

Tan importante obra, á la que auguraino ^^ ^^^ 
éxito, podrán adquirirla nuestros lectores,^ ^^^^^ 
cío de 4 pesetas, en la casa editora, Plaza 
Ana, 10, Madrid, y en todas las librerías.

Teatro Principal.
En la noche del miércoles último W’^^^, 

gar el beneficio del primer actor ^^^^^^pfe- 
ñor Molina, poniéndose en escena 
ciosas y aplaudidas comedias Zar(^» 
El Padrón municipal, .
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dos escucho el beneficiado mfini- 
d de aplausos por su esmerada labor en 
de Za^^S'^^^^^ Y ^^^ Patricio. Muy bien 

^°^ gjas. ¿una y Agosti, Srtas. Puelles y 
Xlins, y Sres. Dominguez, Tatay, Nie- 
" P Parelii y Norro. Nuestro aplauso á 
r niños que trabajaron en El Padrón mu- 
icip(i^ por ^^ perfección con que lo hi-

El público, mucho y bueno, por lo que 
j al beneficiado, nuestra sincera en- 
horabtiena.

rc-B
Boletín del día

:i(lo 
U

Registro civil.—Día 13. — Defunciones; Elisa 
(jíomez.

^'’Nacimientos. Enlogia de San Segundo y Emiliano 
Jiménez.

Consumos.—Recaudación del día 13; 1.249 pese­
tas 9'1 céntimos.

Matadero público.--Día 13.—Se degollaron 3 
toros, 4 terneras,511 carneros y 23 ovejas, con un peso 
total’de 1.462 kilos, que devengaron un arbitrio 
de 73‘lOpesetas.
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Al declinar de una tarde, mil pintados pa- 
jarillos, batiendo festivos sus primorosas 
alas, retornaban á sus humildes nidos, des­
pués de haber entonado melodiosos cánticos 
ásu Criador.

El niño Miguel se encontraba al pie de la 
hermosa colina mirando los grupos de pre­
ciosas aves que alegres cruzaban los aires.

—¿A donde irán? preguntó el niño, vien­
do pasar una bandada de lindos jilgueros.

Y su padre le respondió:
—Van, hijo mío, á sus nidos, á descansar. 

Ellos han cumplido con los preceptos de su 
Hacedor. Sus picos se han abierto durante 
el día para cantar las grandezas del Padre 
común de todos los vivientes. Así has de ha­
cer tu siempre. Cuando dejes tus tareas es- 
xcolares y los juegos propios de tu edad, an­
tes de entregarte al descanso, debes dirigir 

á Dios un suspiro, una plegaria fervorosa, 
para lo cual te servirá de guía el bonito de­
vocionario con que el Maestro premió tu 
aplicación en los últimos exámenes. En él 
encontrarás cuanto necesitas para hablar con 
nuestro bondadoso Señor, ese sabio inmor­
tal que ha criado todas estas cosas que tanto 
te admiran.

Miguelito era niño que encantaba por sus 
singulares dotes, y en la escuela se distin­
guía por su extraordinaria aplicación. Tan 
obediente y sumiso era, que todas las tardes, 
cuando los velos empezaban á cubrir el ho­
rizonte, levantaba su vista, recordando las 
palabras de su padre, á fin de contemplar 
las avecillas que partían presurosas á sus 
respectivas moradas.

Y Miguel, imitando á aquellos seres que 
tanto regalan los oidos con sus armoniosos 
trinos, no cerraba los ojos sin dirigir á Dios 
alguna oración de su piadoso libro.

Una noche ocurrió la siguiente escena:
Hacía dos horas que se había acostado y 

el silencio más profundo reinaba en el apo­
sento de Miguelito.

De repente, un ruido sordo y misterioso 
anunció que algo ocurría en su dormitorio.

La madre se asustó, y vistiéndose con li­
gereza, penetró en el dormitorio de su hijo.

Grande fué su asombro al verle en el sue­
lo, con sus tiernas manecitas entrelazadas 
como los jazmines, arrodillado y en una ac­
titud interesante y conmovedora.

—¡Angel mío!—exclamó:—¿Porqué te has 
levantado?

—Para rezar, mamá.
—¿Pues no lo habías hecho ya?
—Se me olvidó, madre mía; y acabo de 

tener un sueño en el que se presentó un án­
gel con alas de oro, que me dijo:—Miguelito, 
se te ha olvidado rezar esta noche al acos­
tarte; levántate y hazlo. Por eso dejé la ca­
ma y me puse á rezar. El señor Maestro me 
encarga también que nunca se me olvide dar 
gracias á Dios al acostarme.

Admiróse la madre del bello proceder de 
Miguel y después de mandarle que se acos­
tase y de cubrirle de tiernos besos, salió di­
ciendo;—¡Dios te bendiga, hijo mío! ¡El cielo 
conserve tanta virtud! ¡Dichosos los padres 

que cifran la mayor ventura en la educación 
moral y religiosa de sus hijos!

Juan Estéban González

PARA LA PROVINCIA

Del interior.
Desde San Sebastián.

Esta mañana recorrieron las calles de esta^ciudad, 
sin acompañante alguno, SS. MM. el rey y¿la reina 
regente.

Los madrugadores, al ver pasar á las augustas 
personas, las saludaban respetuosamente.

S. M. solo ha íirmado hoy algunas leyes de ca­
rreteras.

Política.
En el primer consejo de ministros que se celebre 

se empezará á tratar la cuestión de economías.
—Parece que el general Polavieja tardará algu­

nos días en regresar á Madrid. Se propone visitar 
la Catedral de León.

—Se encuentra algo más aliviada la hija del señor 
ministro de Marina. Lo celebramos.

—Un gamacista aseguraba ayer tarde en el salón 
de conferencias haber recibido una carta de su jefe, 
ya repuesto de salud, aunque obligado en lo suce- 
cesivo á desatender su bufete, en la que le decía:

«Hay que prepararse para hacer, en cuanto se 
abran las Cortes, una política modelo de seriedad 
y de afirmaciones concretas.»

Del extranjero.
LA. SUESTE

Dicen de Oporto que ayer murió un enfermo ata­
cado de peste bubónica.

También ha habido un caso grave hoy.
Las noticias de Lisboa sobre modificación del cor­

dón sanitario no están de acuerdo con lo que pide 
Oporto.

No satisface a la opinión, porque las precauciones 
que se exigen á los que salgan de la ciudad son ta­
les, que será imposible el movimiento de pasajeros 
y el despacho de mercancías.

Por lo mismo no se abrirán mañana las tiendas y 
las fábricas.

El comandante del transporte español Gener'ul 
Valdés, acompañado de su segundo y del Cónsul de 
España, [ha conferenciado hoy con el gobernador 
civil.

En esta población había 800 españoles que dieron 
sus nombres para ser socorridos á título de emi­
grantes; pero al formarse las listas ’de lo.s que de­
sean ser repatriados, sólo aparecen 130.

Seceion religiosa
SANTORAL

Sabado 16.— Santa Eufemia.
CULTOS

En las Reparadoras se expondrá el Santísimo á 
las siete, luego la Misa y á las cinco y media de 
la tarde la Reserva.

En Santo Tomás y la Santa la Misa de la Virgea, 
y en esta por la tarde Salve Solemne.

En San Pedro al anochecer la Felicitación Sabatina. 
En Santo Tomás y la Soterraba el Rosario segiía 

costumbre.
Visita de la Corte de Maria, Nuestra Señora del 

Carmen en la Santa ó en San Juan.

OIL VEnUE en término de Zorita 
de los Molinos (anejo de Mingorría) la finca 
denominada «Villa Julia», superficie 25 obra­
das, con árboles frutales, viñedo, casas y 
Capilla.

Además, tierra de labor con superficie de 
71 obradas.

Para tratar, dirigirse á D. Antonino Prie­
to, Duque de Alba, 4, Avila. o—13

t SEllOS PARA comm
Acaba de recibirse el precioso é importan­

te surtido de la casa A. VIVES, de Madrid^ 
primera de España en su género.

Dirigirse á D. Lucas Mar tín, Plaza deí 
Alcázar. <

'•Megide 2,‘BíaB
ESTABLECIDO EN ARÉÏA10 

é Incorporado al instituto de ¡hila.

Director: D, Pablo Delgado; Presbítero
Se admiten internos, medio pensio­

nistas y externos.
20—10

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B.Manuel.
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atentamente. Mientras que su nuevo amigo le miraba de la cabe­
za á los pies, Max Wolfgang examinaba el tipo tan perfecto del 
viejo marino inglés, realizado en el capitán Harewood.

Felipe los presentó al uno y al otro, y despues de haber cam­
biado algunas frases corteses, se dejó arrastrar hácia el balcon por 
Max, qu'c le pedia noticias de Raoul de Formigny, y le contaba 
brevemente como este había también salvado á una persona, pero 
una persona más preciosa que ellos todos, y la había sustraído 
si no á la muerte, al menos á una posición intolerable.

Agotados los asuntos personales, los dos amigos cambiaron sus 
impresiones sobre el estado de Europa, que no pensaban volver á 
ver tan pronto, porque Nina Spadaro contaba pasar un año en la 
India y luego regresar por San Francisco. En esta conversación 
estaban cuando Nina se acercó con sus dos sobrinas y se apoyó 
sobre la balaustrada á algunos pasos de ellos.

Wolfgang tuvo un momento de vacilación, y luego tomando el 
brazo de Felipe, le llevó delante de Nina, y sin otra esplicación los 
presentó mútuamente. Felipe bajó los ojos para ocultar su rubor y 
saludó profundamente, su corazón latía de una manera inusitada: 
¡hacia tantos años que la amaba!

En cuanto á Nina, parecía sentir simpatía por el visible embara­
zo de Felipe, y trató de tranquilizarlo. Le habló de Raoul, de Baden 
de la guerra, y le espresó vivamente su admiración por la cortesía 
con que había tratado á Wolfgang despues de la acción de Vallie- 
res. 1 ,uego sin despedirle, se volvió hácia el parapeto y se puso á 
admirar los esplendores de una bella noche egipcia.

El aire estaba inmóvil; el cielo inmenso hormigueaba de estrellas; 
la naturaleza dormía silenciosa y embalsamada. Despues de una 
pausa de algunos instantes Nina anudó la conversación.

—Vais á decirme si tengo buena memoria,—dijo dirigiéndose á 
Felipe.—Primeramente ¿no habéis estado en Florencia ert 1849? 
Despues, no habéis vivido en París?

Desde el principió de la conversación, Felipe dominado por una 
fascinación invencible, apenas se atrevía á alzar la vista. Aquella 
pregunta, que evocaba sus mas queridos recuerdos, recobió su 
valor y la miró fijamente,

y á la gracia de su porte parecía unirse cierta especie de ma­
gostad.

Iba y venia por la toldilla, balanceando su sombrilla: jamás Fe­
lipe la había mirado tanto.

Al cabo de algunos minutos la vió seguida de toda su gente 
bajar la escalera y sentarse en uno de los botes que iban á dejar 
en la playa de Ismailia una parte de los pasajeros.

Felipe soltó el anteojo y se cogió la frente con ambas manos. 
¿Por qué estraño azar aquella visión de mujer, que tanto empeño 
tenia en separar de su imaginación, le perseguía hasta en el 
desierto? ¿Qué había hecho al cielo para ser asi perseguido?Felipe 
era demasiado filósofo para blasfemar.

Por otra parte, la vista de Nina le hacia en el fondo de su alma 
la impresión de una dicha inesperada, de un rayo divino que en­
cendía de pronto los fuegos de la antigua y tierna pasión, tan 
combatida.

Las lágrimas subían á sus ojos. Quiso distraerse á todo trance. 
Fué pues, á buscar al comandante para pedirle permiso para ir á 
tierra. Pero él comandante acababa de ir á bordojde Wallenstein; 
preciso le fué resignarse mientras llegaba la hora de la co­
mida.

A las seis regresó Harew jod y se pusieron alegremente á la 
mesa.

—¡Todo va bien!—dijo al sentarse,—espero que mañana segui­
remos nuestro viaje. Esta noche es imposible, tanto mas que tene­
mos baile y concierto en el castillo de Said. Aquí traigo veinte 
invitaciones. Señoras y caballeros, ¿quien quiere venir? Yo me 
llevo á Bourepos y al pequeño Jaime. Volveremos á media noche. 
¿Que teneis querido Bourepos? ¿Os duele la cabeza? ¡Bah! La cé­
lebre Nina Spadaro, condesa de Koulmiakine, nos cantará alguna 
cosa, y al momento quedareis curado.

Felipe, con la cabeza inclinada sobre el plato, balbuceó algunas 
palabras sin sentido; se preguntaba lo que tenia que hacer. ¡Evitar 
el peligro quedándose á bordo! Era los más prudente; pero sería 
una cobardía.

La vida es corta, se decía; seré feliz durante una hora; tal vez
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cor para mi y un recuerdo para vos.
corto agradecimiento y estrechó cordia-

) sajón,

CnHhR REHU iflGUESH

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS

I Compañía no tocan en los puertos de Lei- 

|j xóes y de Lisboa.
li Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
li Portugal,Wm.&G-eo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19721,Opor- 
^! to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sros. Gaamano H.ú-os.

COGíplñS EGOÑÓFdCñS PORTÁTIIiES
t alimentadas por petróleo

COMODIDAD, PRON I ÎTUD, ASEO, 
NINGUN OLOR. NINGUN PELIGRO 

HORNOS Y HORNILLOS DE TODAS CLASES 
cocmiius PIRA CAiPO, VIAJE, CACERÍAS, ETC. r-

.7« vetrden en Amia en la ferretería de Jo.sé Victorio Aguirre

volvoré tranquilo, desencantado, curado para siempre. ¡Seré un 
gran tonto en no ir!

Tomado asi su partido, Felipe recobró todo su buen humor y 
declaró al comandante que le seguiría al baile y hasta el infierno, 
si se le antojaba ir allá.

Para recibir á sus huéspedes imprevistos, el padre, que se moría 
de fastidio, habia trastornado todo en su magnifica morada. Sobre 
el terrado pmcipal, inmensos tapices de Smirna formaban una es­
pecie de tienda cuadrada, cerrada por tres lados, pero completa­
mente abierta al Poniente.

En el fondo de esta sala improvisada, los esclavos habían colo­
cado un gran piano de Erard, sillas, instrumentos de orquesta y 
taburetes en que se hallaban apilada.? partitura.? de las operas más 
modernas.

Numerosos candelabros iluminaban toda aquella parte y dejaban 
en una media oscuridad ei resto de la azotea.

En frente de la orquesta se alineaban anchos divanes de marro- 
quin; en seguida el espacio destinado al baile. xA la parte del Me­
diodía el cantillo servia de apoyo á la tienda. Por debajo de los 
o'anchos de hierro que sostenían las pesadas colgaduras, el blanco 
muro estaba atravesado por pequeñas ventanas guainecidas dees 
trechas persianas, á través de las que se vislunibraban algunas bu­
jías, y de cuando en cuando negro.? y curiosos ojos.

Cuando llegaron los invitados del Maha-Bities¡íwar, la sala e.?- 
taba casi llena. Nina Spadaro cantaba acompañada por su tio. Un 
religioso silencio reinaba entre aquel público cosmopolita, en que 
se codeaban con los europeos llegados de Trieste 5 de Londres, 
Varios cheiks, árabes habitantes del Desierto, acostumbrados al 
horrible pandero que acompaña la canza de los almeax negro.? 
de la Nubia, favoritos del señor; israelitas, entre los que se hallaba 
Salomon-ben-Talloun, el judio más iico de toda la Siria, dos 
rajahs, con su comitiva de indios de lacios cabellos y otros muchos 
personajes exóticos.

Nina cantó primero dos arias de Verdi, que fueron Genéticamen­
te aplaudidas por la parte europea del auditorio.

Lueo-o qu’so encantar al Africa y al Asia, y sen ándose al piano

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses 

materiales.

Anuncios á una columna, á 10 cénts. línea; comunicados y reclamos .á pij. 
cios convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, lOcéa. 
timos de peseta por inserción.

Los pagos serán adeíanlados.

En la imprenta de este periódico, se hace toda clase de trabajos tipográfico^ 
por delicados y difíciles que sean, en nno ó varios colores.

Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, partes de enlace,tai 
getas de visita, recordatorios y esquelas de defunción.

Precios muy económicos.

íAiLCtlOA CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCIOX CUBAS-INYECCION CUBAS

Se curan siempre y radicalmente con Ía 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á oíros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Pkkcio: 3 pesetíis. Por correo» 3,50.
Oe venta al por mayor. Farmacia del autor, HUER.TAS, 15, MADRID, 

y en tudas las farmacias bien surtidas.
Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8, 

Farmácia.
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entonó una lenta cantinela hebraica, especie de melodioso gemido 
que parecía salir de los muros de Sión ó de Ninive.

Los largos periodos de aquel himno extraño, compuesto por la 
misma Nina, se terminaban por arranques de pasión estática, que 
espresaban alternativamente las notas más altas y las más graves- 
de su voz.

A aquellos acentos, los crueles hijos de Sem se sintieron con­
movidos hasta el fondo de sus entrañas, los negros, arrebatados 
por su ingenúa admiración, querían besar el vestido de la cantante 
y detras de la.? persianas algunos ahogados sollozo? fueron percibidos 
por varios oídos atentos, arrancados un instante por la voz de una 
mujer, al habitual sopor de su alma, las cautivas del harén habían 
alzado sus frentes, y dominadas de un mismo sentimiento, se ha­
bían abrazado mezclando sus lágrimas.

Contenta de no haber dejado insensible á ninguno del auditorio 
Nina se levantó graciosa y sonriente, en medió de los gritos de 
entusiasmo lanzados en todos los idiomas de la tierra, y mientras- 
que el señor del lugar la agradecía en escelente francés, de haber 
consentido en hacerse oír en aquel salvaje desierto, la orquesta 
venida de Ismailia, atacando con frenesí una cuadrilla de Oiíenbach 
rompía de un golpe el encanto poético que un momento antes do­
minaba á la asamblea.

Max Wolfgang, que en una de las acciones de la guerra, estan­
do para ser fusilado, fué salvado por Felipe, entonces capitán de 
dragones, lo reconoció 3^ se le acercó graciosamente, tendiéndole 
ambas manos.

—Me habéis salvado la vida sin conocerme—le dijo.—Yo en­
tonces debí demostraros mi reconocimiento, pero ya sabéis que 
gracias que tuve tiempo para huir. Sin embargo, no creáis que 
soy un ingrato. Permitidme olvidar que soy alemán y llamaros 
mi amigo y mi camarada; las gentes de corazón son todos compa­
triotas. Supongo que sois feliz; yo lo soy también, en la esperanza 

prestaros un dia ú otro algún buen servicio, deseando entre 
tanto ofreceros vuestro retrato si os prestai.? á ello. Será un pía

Felipe balbuceó uu
mente la mano del dit luego se puso á considerarle
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